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Próxima a cumplir el primer mes al frente de la fiscalía especial de la Procuraduría General de la República para investigar los crímenes contra mujeres en Ciudad Juárez, Chihuahua, la doctora Mireille Roccatti da muestras de su mejor estilo de gestión al frente de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos, durante 1997-99.

Una mañana me recibió en su oficina, gracias a los buenos oficios del doctor Eduardo López Betancourt, para encontrar una salida negociada para la liberación del general José Francisco Gallardo, quien estaba privado de la libertad desde el 9 de noviembre de 1993, en la prisión de Campo Militar Número Uno.

Se me explicó que Roccatti tenía el visto bueno del general Enrique Cervantes Aguirre, entonces secretario de la Defensa Nacional y el carcelero más cruel y sádico del prisionero de conciencia.

La primera sorpresa fue que en la conversación que debería ser de dos, participó un taquígrafo que registraba absolutamente todo.

Tras los saludos de rigor, la gentil declinación de López Betancourt a quedarse a la reunión pese a la insistencia de Roccatti, la lamentación de la doctora por no recibir la revista Forum y la queja sobre el trabajo de su comunicador Roberto Rodríguez Baños, leí una tarjeta escrita de puño y letra de Gallardo y que Marco Vinicio Gallardo Enríquez había sacado de la prisión a primera hora de la mañana y en medio de la más absoluta discreción. La tarjeta que aún conservo contiene los puntos en los que Gallardo estaba dispuesto a ceder y en los que no transigía un ápice para obtener su libertad.

Enseguida conocí el estilo Roccatti. La doctora se la pasó quejándose conmigo de que la Sedena no respetaba las contadas recomendaciones que emitía por las múltiples quejas que recibía por tropelías y excesos de la sociedad vestida de verde contra civiles.

Ante las múltiples quejas que escuché, perdí la noción de mi tarea original y única: negociar la excarcelación del colaborador de Forum desde octubre de 1993. Carmen Aristegui decía con buen sentido del humor: “Así que este señor es el responsable de que el general Gallardo esté preso”. Humor negro, pero humor al fin. Otros, como Raúl Jardón Guardiola, lo proclaman como acusación.

Salí de la oficina de Roccatti peor que como entré. Sin ninguna solución ni visos de ella. Con la idea de unos adversarios todavía más poderosos de lo que siempre supuse.

Visité la Dirección General de Comunicación Social y le advertí a Rodríguez Baños: ¡Abusado! Te van a despedir.

No sorprende, por ello, que la fiscal especial esté muy atareada en depurar los expedientes de los 428 asesinatos de mujeres en Ciudad Juárez, de acuerdo a las organizaciones civiles de derechos humanos; 363 dice ella; “300 o 400“ sostiene su jefe Vicente Fox Quesada.

La razón que aduce Roccatti es que “están mal clasificados” y algunas de las mujeres fallecieron en “accidentes automovilísticos, suicidios y otras razones”.

Así, con el mejor estilo Roccatti, queda “resuelto 50 por ciento” de los crímenes de género de Ciudad Juárez, mientras se multiplican escandalosamente en el estado de México y Guanajuato.

Acuse de recibo. Muy oportuna es la observación que sobre Utopía del viernes 24 envió el columnista Francisco Rodríguez: “Permíteme una corrección. Fox no es el primer panista blablabla, es el segundo. La primera es Marta. Ella ya se adueñó del partido mariano”... A 19 días de sostener una huelga de hambre, cinco presos políticos de la cárcel de Acapulco, Guerrero, decidieron dejar de tomar líquidos a partir del jueves 23, a las 6 de la mañana, ante la falta de respuesta del gobierno del estado a sus demandas. Joviel Rafael Ventura, uno de los ayunantes, dice que “con esta medida drástica hacen un llamado al gobernador Zeferino Torreblanca Galindo a que tenga más sensibilidad y que atienda lo más pronto posible las demandas”. Los otros cuatro presos son Ángel Guillermo Martínez González, Rogelio García Pineda, Ismael Padilla Nava y Rosario Merlín García.
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